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1. El antagonismo del Estado creció a medida que se fueron 

dando a conocer las ideas de la nueva religión, 

objetivamente hostiles al paganismo, o que el Estado 

pagano creyó poder sancionarlas como tales. Esto sucedió 

acto seguido de la difusión exterior del cristianismo y su 

organización. Roma, en definitiva, quizá hubiera tolerado 

tácitamente la doctrina cristiana, pero creyó que debía 

destruir una Iglesia organizada, constituida 

jerárquicamente. 

2. En el siglo III, como consecuencia de conmociones 

políticas y económicas, el imperio sufrió una grave crisis. 

Por otra parte, hacia el año 250 la organización de la Iglesia 

había progresado tanto que por vez primera el Estado 

pagano reconoció el peligro que le amenazaba por parte del 

cristianismo, y mucho más cuando el emperador Decio 

(249-251) quiso reorganizar el imperio sobre una nueva 

base religiosa común. La lucha entró en su fase decisiva; 

se desencadenó la primera persecución general, es decir, 

el primer intento sistemático, llevado a cabo hasta sus 

últimas consecuencias en todo el imperio, de aniquilar el 

cristianismo. 

3. El desencadenamiento de la persecución estuvo 

relacionado con el hecho de que los cristianos se negaron 
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a tomar parte en los sacrificios oficiales que habían sido 

prescritos en todo el imperio para impetrar protección contra 

una epidemia. El edicto decía que todos los súbditos del 

imperio estaban oficialmente obligados a ofrecer el 

sacrificio y que, eventualmente, podían ser forzados a ello. 

Se establecieron comisiones sacrificiales ante las cuales 

todos, junto con sus mujeres e hijos, debían sacrificar y 

hacerse extender un justificante, un «libelo». (Se conservan 

muchas solicitudes de estos «libelos», con los 

correspondientes justificantes firmados, refrendados y 

fechados). Hubo toda una serie de mártires, y aún más de 

confesores, pero también hubo muchos que, entibiados por 

el largo período de paz precedente, apostataron[31] (lapsi; 

entre los cuales no faltaron clérigos y obispos). Algunos 

consiguieron el libelo sin haber sacrificado; después de la 

persecución, este tipo de apostasía fue tratado por la Iglesia 

con cierta benevolencia. La persecución de Decio terminó 

con la entrada de los godos en la Dacia. El emperador 

sucumbió en la batalla contra ellos. Sus medidas contra los 

cristianos fueron mantenidas por el emperador Valeriano 

(253-260). Mas esto no sucedió hasta el año 257, tras un 

repentino cambio de actitud respecto a los cristianos, lo que 

nuevamente pone de manifiesto cuán oscuro era el 

fundamento jurídico de las persecuciones. Este ataque, por 

otra parte, se desencadenó con más calculada 
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minuciosidad; iba dirigido directamente contra los 

elementos más significados de la Iglesia: el clero, las 

asambleas de la comunidad, los jueces y senadores 

cristianos. Mártires fueron: en Roma, el papa Sixto II († 258) 

y su diácono Lorenzo, y en Cartago, el previamente 

desterrado Cipriano, el gran defensor de la unidad de la 

Iglesia. 

4. Galieno, hijo de Valeriano, nada más ser constituido 

único emperador en el 260, derogó los edictos de 

persecución. Comenzó entonces, sobre la base de una 

tolerancia fáctica (no jurídica), una época de paz de 

cuarenta años [32], que fue de gran importancia [33]. La 

organización interna de la Iglesia pudo avanzar sin 

impedimentos, y otro tanto su crecimiento por todo el 

imperio y en todas las capas sociales. Con ello, la Iglesia se 

fortaleció tanto que la tormenta que luego se 

desencadenaría ya no pudo afectarla de una manera 

decisiva. Durante este período la Iglesia logró sobre todo 

superar plenamente el prejuicio público contra los 

cristianos. En la última persecución apenas participó la 

plebe; Atanasio nos cuenta que los paganos muchas veces 

protegían y ocultaban a los perseguidos de sus 

perseguidores. 
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5. A los dieciocho años de reinado, no antes, el emperador 

Diocleciano (284-305) se dejó arrastrar por su yerno y 

coemperador Galerio (293-311), que odiaba fanáticamente 

la nueva religión, al ataque contra los cristianos. La 

persecución, no obstante, no se salió de la tónica general 

de vida de este emperador, que quería devolver al imperio 

su antigua fuerza y prestigio. A este fin, todo lo no pagano 

debía ser eliminado como no romano. Diocleciano había 

instaurado una nueva ordenación del imperio: reparto del 

poder entre dos emperadores augustos, uno en Oriente y 

otro en Occidente; designación de Césares con derecho a 

sucesión (= coemperadores o subemperadores); 

estructuración de la administración con la división del 

imperio en 96 provincias, 12 diócesis y 4 prefecturas[34]. El 

mismo trasladó a Oriente (Nicomedia) su propia residencia 

(de emperador principal), lo cual vino a ser de gran 

importancia en orden a la libre evolución interna de la 

Iglesia y del papado. 

Después de tres edictos del 303 (las Iglesias cristianas 

debían ser arrasadas, los libros sagrados entregados, el 

clero encarcelado y forzado a sacrificar mediante el 

tormento), la persecución general comenzó, mediante un 

cuarto edicto, en el 304. El número de los cristianos había 

crecido considerablemente en los años de paz [35]; el 
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cristianismo ya se hacía notar intensamente en la 

configuración de la vida ciudadana (construcción de 

iglesias; cristianos en posición influyente). Otra vez hubo 

aquí muchos lapsi [36] pero también numerosos mártires 

(las actas de todo ello son muy legendarias). En Occidente, 

la persecución ya fue decayendo a partir del 305, cuando 

Constancio Cloro llegó a ser emperador. En Oriente, en 

cambio, tras la abdicación de Diocleciano, Galerio la 

prosiguió (305). Pero también él tuvo que confesarse 

derrotado; en su lecho de muerte publicó un edicto de 

tolerancia (Sardica, 311), que comportaba tal 

reconocimiento del cristianismo que el neroniano non licet 

vos esse llegó a perder todo su valor. 

6. La victoria de Constantino el Grande sobre sus 

adversarios en el 312 trajo al cristianismo la libertad 

definitiva. En diversos decretos, de Constantino con su 

colega Licinio primero y de Constantino solo después, el 

cristianismo fue declarado libre. El paso decisivo se dio con 

el entendimiento de Constantino y Licinio en Milán en el 

313; el resultado fue el llamado Edicto (Constitución) de 

Milán del 313, suscrito por los dos emperadores tras la 

victoria de Constantino sobre Majencio en el Puente Milvio, 

y que otorgaba libertad ilimitada a la religión. (La nueva 

persecución en Asia, al otro lado del Tauro, y en Egipto, 
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ordenada por Maximino Daia, terminó con la derrota de 

éste). Cierto es que los dos augustos, Constantino y Licinio, 

se separaron pronto y Licinio volvió a perseguir a los 

cristianos. Mas la victoria de Constantino (324) le convirtió 

en único soberano y la Iglesia quedó definitivamente libre 

(§21). 

Con esta persecución volvió a plantearse el problema de la 

readmisión de los lapsi en la Iglesia; y, como antes, volvió 

a surgir la oposición entre las dos concepciones, la más 

rigurosa y la más benigna. Hubo varias escisiones (cismas). 

La más importante fue la de la secta de los donatistas en el 

norte de África (§ 29). 


